
Las pinturas rupestres de El Portalón, 
en el término de Villacadima (Guadalajara) 

Iicitcradas esploraciones arqucolOgicas 
cii el rcborde nioiitaíioso del sudoeste soriano, 
que coristituye la divisoria natural entre 
Ducro y Tajo, nos permitieron reconocer en 
las cunihres y somontano de anibas vertien- 
tes, alguiios testiiiloiiios de ocupaciOii lzu- 
Iiinria dcsde los tiempos prehistóricos. Fuc- 
ron 6stos iridicios de talleres Iíticos al aire 
libre, piedras talladas y pulimetitadas ca- 
racterísticas de las culturas neo-eneolíticas, 
vestigios de pobres cabañas a orillas de los 
rcgatos apeiias nacidos y muestras de la vida 
c.spiritua1 de estas tribus de rctiiota edad, 
que dejaron eii determinados frentes rocosos, 
:i lo largo dc los vallejos, insculturas con 
profusihti cle temas grabados y cuyo foco 
priiicipal fue dndo a conocer por Juan Cabr6, 
primero en breve rcseiíal y c1es~uí.s en am- 
plio artículo que 110s inforina de los con- 
juntos de piiituras y grabados rupestres 
(le las provincias de Segovia y Seria.' 

I<evisados los conocidos grupos de gra- 
I~ndos dcl sector soriano, cuya serie liemos 

enriquecido con el descubrimiento de otras 
estaciones en estudio, coniprobamos cl feii0- 
meno general advertido en otras regiones, 
consistente en la dificultad del artista pre- 
histGrico para manifestar sus ideas nihgi- 
co-religiosas en los frentes de los abrigos 
rocosos formados por areniscas triásicas, 
generalmente rojiz.is, que no permitían 
destacar los colores usuales a base de í>sidos 
de liierro, por dar así tonalidades seme- 
jantes al fo~ido de las rocas y presentar eli 
superficie un grariulado absorbente poco pro- 
picio. 

Ante esta dificultad, cl artista recurrií) 
a dos nuevas fórmulas : la pintura preparada 
a base de margas blanquecinas como colo- 
rantc, y el grabado sobre las superficies 
rojizas. Es te  es cl caso de los abrigos del 
sector soriano donde la constitucióii de las 
rocas impone un cambio eii la t6cnica de las 
representaciones gr:íficas, b~iscarido el efecto 
del claro-oscuro mediante el grzibado inciso 
por percusihn o abrasióti . 
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Supcraclas las alturas de esta zoiia y re- gcológicasacusado cii uiin faja de calizas 
moiit:íiidoiios por el sur  lincia las ciiinhrcs crct:íccas, que crusamos eii toda su estciisi0ii 

desde la aldea soriaria (le Pcdro liasta ci 
t4riiliiio .de Villacadiiiia, da amplios Iiorizori- 
tcs y desoladas paranieras, quc roiidati los 
I .do0 111. de altitiid iiicdia. 

Partiendo de esta villa Iiacia poriiciitc, c! 
inapa topogr;ífico ~iacioiial (liojn 432, 1ii:iz:i) 
seííala apretadas cotas, que iios iiidujeroii ;I 

la esplorscióri del paraje, al que llcg:~riios 
dcsdc Villacadinia por uiia sciida de 1.  joo 
riictros tic recorrido, cuyo final rios sitíia :I 

rncdia ladera dc uii cscarpndo barrarico, prnc- 
ticable a lo largo de uiia \lolada plataforiii:~ 
dc uiios 140 m.,  que lleva el cspresivo rioni- 
bre de 1'1 Portaloii, desde cl cual se doiiiiii:: 
toda la vaguada (fig. 1).  

E n  estc lugar se inicia, cara al oestc, uri 
frciitc acantilado de altitud creciente, scgíiii 
avaiizanios, y n eoiitiiiuacií)ii cncoiitraiiios iiii 

riinplio eovaclií,ri utilizado como foiido de una 
majada, protegido m;ís allh por uiia elevada 
visera de roca liasta (le 6 111. de altura. Al 

IJig. 1. - Sitiincihii tlc las piiiiiir:is riil)c,stres final se prololiga el frciite algo coiivcso, 
(le IS1 I'ortalóii, vri Villnc:itliiiin ((;uatlalzijnra). Iiasta la aiigosta entrada a la iritcrcsaiitc 

Cucva del Agua, así dciioiiiiiiada por el goteo 
divisorias dc la sierra de 1,as Cabras, con- incesaiite del tcclio cri uii sector dc 1;i iiiisiiin 
tamos coi1 iiii caiii1)io cii lns fornincioncs (fig. 2 ,  y lrím. 1, 1). 

lievisado E l  I'c)rtalí~ii cii toda su longi- 
tud, tlesaiidaiiios este rccorritlo para iiumc- 
rar y dcscrihir las pii~tiiras, tal coiiio desde 
la Cucva dcl Agua se tios vaii prcsciitando 
cii pocs nirís del incdio cciiteiiar de metros 
qiic nicdinii ciitrc las primeras y las íiltimas, 
coi1 Ins coiisiguiciites solucioiics de coiitinui- 
dad, n una altura del suelo que oscila eiitrc. 
los o,So y r , j 5  iii. l'otlns aparecen cii color 
rojizo (le distiiitas ganias, dcteriiiiiiado por 

su mayor o nieiior esposicií)ii a la luz solar 
y la divcrsa coniposieií)ii (le la piiitura, scgíiii 
la etapa a que eorrcspondc cada grupo. 

Eii su e~iuriicraciOii cstablcccnios cl si- 
guieiitc orden : 

I. A la dcrcclia del cinl~udo de entrada 
n la Cueva dcl Agua se ndvicrtcn algiiiias 
inanclias alargadas tlc piiitura, iinprc.cisas, 
siii tciidciicin figurativa. ES ~icccs:~rio ;1~:111- 
zar 2 2  m.  para ciicoiitrar cl priiiier tciii:~ que 
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caracteriza este arte esquemático en su m'ía 
genuina representación. Se trata de una fi- 
gura varonil acJfala, de cuyo eje, que inter- 
j>reta tronco y seso, arrancan brazos y pier- 
nas arqueados corr similar desarrollo. S u  al- 
tura es de 10,s cm. (lám. 11, 1). 

3 .  E n  e1 mismo frente a I , O ~  m. del 
niitcrior y a I m. del suelo aparece un es- 
pacio de po:o más de I ni. de largo, quc 
contiene varias oquedades, tres de las cuales, 

cisivos en silueta, alterados por la irregular 
superficie, en los que se acusa tronco y pier- 
nas con una o dos extremidades alargadas, 
rígidas u puntiagudas, y en un caso, sig- 
nificativo por su posicihn central, los brazos 
caídos a compás del tronco. A s u  lado encoli- 
trariios la representación más conipleta, eii 
cuyo trazado sii-iuoso se advierte una inten- 
cií~ti anatóinica un tanto expresiva. 

Mezclrítidose con la base de estos temas, 

i 
I:ig. 2. - I'ctrfil lo~i~i tudi i ia l  dc I':l I'ortalOii. Las íieclias i ~ i d i ~ a n  la sitiiaci011 (le las pinturas rupestre,.. 

dc 6, 8 y ro cni. de anchura, fueron utili- 
zadas coiiio recipiente para preparar la pin- 
tura, de la que cluedan vestigios de color 
rojizo cii estado fOsil (Iáni. i r ,  2) .  

Cincuenta centímetros a la dereclia con- 
tanios coi1 las siluetas oblongas, de perfil 
siiiuoso y algo desvaídas. Se agrupan en po- 
sicií~ii y for~na  siiiiilar ; la primera, m:is di- 
ferenciada, lleva una especie de tilde a su 
izquierda ; las otras senicjan un par de 11ue- 
llns liumanas (IAniiria i r ,  1 ) .  

, \ 3. l r e s  rnctros 1112s adclaiite, al ini- 
ciarse una concavidad, aparecen restos im- 
precisos de pintura, por el iiitcnso dcsino- 
roiiaiiiiento de la roca. Hacia el fondo de la 
ri?isnia coiitamos con un tumultuoso grupo 
( 1 ~  barras antropoides, dibujadas oblicua- 
iiiciitc de dereclia a izquierda con relativo 
1)nr:ilclismo. Aunque las m5s se encueiitrai? 
dccnpitadas por desconcliado, quedan tres 
coiiil)lctas que dcfiiieii su estilo y grado dc 
cscliteiiintiz:icií,ii. C'orno teiidericia general 
iritcr~)retaii la figura Iiuiiiaiia coi1 trazos de- 
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y aún mAs bajas, siguen dos barras con el 
mismo ritmo : la primera, horquillada, mAs 
un trazo angiiloso que se prolonga reforzado 
liacia abajo desde el ví.rtice, terminando efi 
unos punteados irregulares e imprecisos. 

Inmediatametite podemos reconstruir uri 
antropoide asesuado, al que faltan parte de 
1:r cabeza y brazo izquierdo. S u  traza, u11 
tanto diferente de las que le preceden, se 
cifra en un esquematismo expresivo, acusado 
eii la posición del tronco y dibujo de las 
piernas, desmedidamente abiertas, en acti- 
tud de carrera. Lascado el friso de nuevo, 
quedan cuatro trazos escalonados de figu- 
ras  desaparecidas que guardan relación con 
los primeros y sumarios antropoides ocupan- 
do el extremo inferior derecha del conjunto. 

4. Destaca al lado, en color ocre rojizo, 
una grotesca representación humana de 48 
centímetros de altura en cuanto cpeda vi- 
sible, cuyas extremidades superiores, abier- 
tas en árigulo Iiacia abajo, adoptan una po- 
sición de danza. Se apoya en un abultado 



relleno como pcana, coi1 apí.iidice opucsto, 
siii acusar las piernas. ],a figura corrcspoii- 
de a uiia etapa posterior a las tlcscritas aii- 
tcriormentc ; la piriturri es poco coiisistcntc, 
por cleficiciicia del cscipiciitc graso ciiiplea- 
do, y se correspoiide coi1 otras que iremos 
vieiido, de un :irte iii;ís realista dciitro de 
sil Kran rudeza (Irílii. 111, I y 2). 

5. Iiitensos lascados han licclio clesapa- 
recer otras uiiidadcs, de las que queda cl 
c~icllo alargado, brazos iiiiciados, parte dcl 
tronco y ,  aislada hacia la izquierda, una 
banda oblicua (le 19 cni., que ~)udicra  corres- 
ponder a la pieriia y pie del iiiisiiio varóii 
eii plciia carrera. Frente  a !a altura que co- 
rrespoiiclería a la cabeza, se tlesarrollaii, cii 
iiii espacio de 15 por 7 ciii., iiictlio ceiitciiar 
tlc mciiudos toques de piiicel de roriiins va- 
rindas y (lispersas. 

6. Del iiiisiiio porte coiitniiios coii otro 
vnrOil de recia estructiirn, tlestncada cabeza, 
tronco y estrciiiitlades. I:1 11rnzo rccoiistrui- 
\)le termina eii iiiniio 1)íiidn. 1)cb;ijo se pro- 
loiiga una maiiclia figurativa de diidosa iii- 
tcrpretaciOii. Midc el coiijuiito 3 2  ciii. dc 
loiigitucl. A la dereclia queda eil alto uri 
hrevc piiiitcado sir1 aliiicaciVii deterrriinada. 

7. Veinte ceiitínictros m5s abajo sor- 
prcride, por coiitraste dc tarnafio y ricusndo 
realismo, una csceiia de tres figuras liuma- 
iins un taiito perdidas. 110s de ellas, coi1 apa- 
riciicia dc lionihre y iiiujer afroiitndas, cogi- 
das de la rnaiio a la nltura de los Iioiiibros, 
:~doptaii una posicihii ritual o <le daiiz:~. 
A la izquierda qucda Iri  tercera, de nariguda 
cabeza y coiitorsioiiadc troiico ; no se acusaii 
los brazos y se lialla lascado el final. Midc 
critla uiia 6 cm. de altura. 

8. I'n la iiiisiiia direcciOri se (listribii- 
ycn, con cicrta simetría y proporciOn, 1iast:i 
dos docenas (le menudos puiitos, que vieiicri 
:I caer so1)re el loirio de iiii grnii cundríipcdo, 
piiitado cii silueta coi1 claro rcalisnio, dcl 
qiic sólo se conserva la parte superior coi1 

uii total de 53 cin., iiicluyciido el cuello, 
parte de la cabeza y largas orejas que pa- 
rcceri corrcspoiidcr a uii :isiio pnstniido. I<l 
resto de la pintura se ha pcrditlo por el iii- 
teiiso lascado de la caliza. 

9. A 47 cm. caínpea uii aiitropoide tlc 
recias formas, cuyo traixido geométrico mide 
4S cm. de altura. T,o que queda de sil troiico 
T. extremidades acusa la misilla ttciiica quc 
sus prcccclciitcs. ],a cabeza, eii caiiibio, se 
dibuja con aberraiites proporcioties y detalles 
que roinpeii coi1 los tradicioiialcs estilos. $11 

origiiialidad coiisiste en el trazado de Iri ca- 
beza, uii taiito desplazada de la Iíiica asial,  
coi1 uiia banda de 37 cm. 'ilgo arqueada lia- 
cia arriba, sobre la que descaiisa otra (le 
iiicrior radio que cierra el espacio, dejarido 
a ambos lados de la priiiicra uiia especie de 
orejetas. De la partc alta, que correspoiidc 
a la 13;veda craiieal, arraiica liacia la dercclia 
uiia cinta oridulada semejniite a uiia coleta 
movida a iinpulsos de la carrera qiie parece 
reflcjar la figura cii coiijuiito. E2ii el espacio 
corrcspoiidiciite a la cara sorprcii(1c 1ri c s -  
traíia iiiterpretacióii dc los detalles, al colo- 
car los ojos vcrticnliiiciite a niiibos lados de 
uiia barra horizoiital como iiririz, uiiida a uii 
lóbulo que pudiera ser la boca, y :ipoy;íiidosc 
todo ello cii el trazo l~a jo  qiie dcliiiiita y rc- 
basa la cabczq (lánis. IV,  I y 2 ,  y VI ,  1 ) .  

10. Contarnos aliora coi1 una sciisacioiial 
figura liumaiia, de 4,s cm. de altura. Sc. di- 
buja cii forma hitriaiigular recortada, tlc 
cuya escotadura cciitrnl arr:iiicari dos hrnios 
cortos y fiiinrnentc apuiitados hacia lo alto. 
Este tema, cuyo iii tcrí .~ radica cii su  forriin 
específica, se nos ofrece como trasunto <lc 
los idolillos típicos de la cultura alinericiisc, 
relacioiiados, a su vez, coi1 los aparecidos cri 
cstciisris 5rcas pnrticiido del MeditcrrAiico 
oriciital. Esta  peculiar csqucmatizaciOn~ bi- 
triailgular, que iiitcrprctn :i la mujer, 1inl)rA 
de adquirir gran difusiOii cii las piiituras y 
grabados parietrilcs de liuriicrosas y coii(ic.i- 



das cstaciorics liispanas, entre las que po- y larga cola. S u  loiigitud total de 18 ciii. ter- 
tlenios citar, como mrís sigiiificativas, las del iiiiiia en cuatro apbiidices agudos que parten 
abrigo de las Moriscas cn la sierra del He-  de la cabeza, como orejas y coriianieiita ; 
lechal ; el de las Viíias, de Zarza Alaiige taiiibit.ii pudieraii iiiterpretarsc coino saetas, 
(I3adajoz), y el de la Cueva de la Sierpe, eri dos nirís (le las cuales, eiilazadas, se eiicucíi- 
I~uciicaliente (Ciudad Real), por ejemplo. A traii eii trayectoria hacia. cl animal. De iiuevo 
la altura de la cabeza, con escasa scparacióii, 
queda11 fiiiísiiiios trazos verticales y para- 
lelos, que puedeii tener relación con la fi- 
gura tlcscrita. 

11. Debajo, ;i 2,s ciii., corren alinea- 
dos, coi1 alguiia desviación y cluplicidad, una 
treiiitena de puiitos riiiiiíisculos de trazado 
geiicraliiieiitc circular. 

Parten de uii d ~ j e t o  alargado, con uri re- 
salte lohular que recuerda el eiiiiiniigamiento 
tlc uii Iiaclia de piedra. I,a serie de puiitos se 

1 : i ~ .  3. - I'erfil trniisverhnl cle 1':l I'ortnlón por A-B, segúii se iiidir:~ en In figura niiteriror. 

desarrolla cii uiia longitud de 35 ciii., 3 7  la 
presciicia cii su  final de uii cuadríipeclo, de 
cuya cabeza nrrarica e11 arco uiia coraza quc 
lo recubre, coi1 dardos erizados, lince supo- 
iicr se trate de uii animal cazado. E l  puii- 
tendo pudiera referirse a liucllas o iiiaiiclias 
de sriiigre relacionadas coi1 la persecución y 
captura del niisnio. Alguiios vestigios de 
otras figuras de graii bulto se sucedcii cii 
platios iii5s bajos, iiiuy lascndos y siii p- 
siblc reconstrucci6ii. 

12. Dos docenas de puntos se desparra- 
man verticalrnentc, jr pudieraii tener rela. 
eióti con el cuadríipeclo de especie distiiita 
a! aiiterior, por la disposicibii de la cabeza 

el inteiiso lascado nos deja eiitrevcr, cii 111,111o 
iniiiediato, indescifrables vestigios (le teliiab 
de gran porte (liíni. lr, I y 2). 

13. Aislada, a r,55 111. del suelo, teiie- 
iiios una origiiial figura liuniaiia de 10 ciii. 
de altura. S u  interpretación :isesuada di- 
fiere de los tipos más geiieralizados eii la 
pintura esquemiítica. 1711 círculo rellciio re- 
preseiita la cabeza ; de su  corto cuello arraii- 
caii los brazos, que se  manticiien estirados 
a la altura de los hombros, y largas picriias 
a las que un h:íbil trazado resta rigidez. Una 
línea traiisversal compuesta <le tres arcos 
continuos, el ceiitral mhs amplio, cruza las 
piernas a la altura de las rodillas cori lo que 



la figura cobra valor ; hicii r%oiiio estilizaci6ii csth csciito tlc iinpulso esprcsivcr (laiil. V I ,  2 ) .  

de una airosa falda o como ol~jcto qiic npri- Con esta figura damos por tcriiiiii;ida la 
siona ariihas estrciiiitlndes. Su trazndo li- dcscripci6ii del coiijuiito 1)ictórico que os- 
rieal, filiforme, de escaso valor plástico, no tenta el friso parictal de I{1 l'ortalOii 

Cuando dAbaiiios por tcriiiiiinda 1:1 rcvi- 
sihii de todo el frente cii siis 1)laiios y re- 
covecos, según qucda espucsto, cii la íiltima 

1:ig. 4. - Kcpresriitacií>ii esqueiiiAtica 
tlc uii aiiiiiial cii visióti lateral. 

coiicavidad cercada por la majada pude apre- 
ciar, a 80 cm. del suelo, un singular dibujo 
csquemrítico rcpreseiitarido un animal en vi- 
siGn lateral, trazado por ii~ipresibii digital 
sobre la pared, cuando las coiicreciorics ea- 
lizo-margosas por filtracibii constituían uiia 
capa de revestimiento tierna y nioldcablc. 
Actualiiieiitc esta capa se ciicueiitra endu- 

recitln y coiisistciitc, rn;iiitciiiciitlo sin altc- 
raci6ii las 1iucll;is del trazado original. 1<1 
dibujo esqucnirítico cs de ~)roporcioiics alar- 
gadas, con extremos que acusan cabeza y 
cola. Las patas se dibujaii oblicuaiiiente de 
izquierda a derecha con dos rasgos, coiiio 
corresponde a una visibii lateral dcl cuadríi- 
pedo. Tal  disl)osiciOii impriiiie cierta actitud 
de moviniiciito al coiijuiito. E n  el misiiio 
sc.iitido, pnrticiido del tronco, se trazaroii pn- 
ralclos cortos trazos como niarnas, qiic de- 
teriiiiiiaii el seso del aiiiiiial. Dos toques con- 
tiguos iriterpretan recortadas orejas, a ani- 
llos lados de las cuales se advierten un par 
dc Iioyuelos incisos, y en último tériiiino se 
distrihuye~i seis cortos surcos relacionados 
con la figura (fig. 4 ) .  

Su  condicibii de iiiscultura fhsil revela 
dc uii lado su reiiiota niitigiiedad y de otro, 
el caiiibio cliiiirítico operado, que cridurcció 
1:~ superficie plastica de 1s pared del abrigo, 
siii que filtracioiies cubrieraii, ni 
-!tcrnrriii el csqueiiin clactilar. 

E l  tramo íiilís amplio de In p1atnforiii:i 
dc E l  Portalúii descaiisa en el estrato dc. 
calizas de nivel ni6s bajo y avanzado, que 
se utiliza en gran parte para cerramiento de 
ganado. A lo largo del sector no tecliado 
de la cerca esiste un covacl-io coi1 el frente 
intensamente desmoronado por la escasa coii- 
sistencia de la roca. Este incoiivenieiite hn 
lieclio desaparecer la casi totalidad de las 
pirituras que tuvo. Alguiios vestigios aisla- 

dos 1i:ida nos dicen. Solamente eii uii rcs:iltc 
qucda uiia csqucnintizaciOri Iiuriiniia, cuj.0 
eje coiiipreiidc c;ibcza y tronco con proloii- 
gaciOri única ])ara aiiibas picriias. I,os hrn- 
zos arraiicari arqueados desde los liombros , 
uno de ellos sosticiic uri objcto que se bifurca 
en fornia de patas liasta el suelo. I'ii el lado 
opuesto queda uri trazo aiiguloso de dudosa 
i~itcrl)retaciOii (1[1iii. 111, 3). 

Lo misiiio que en el friso de 111 Portal611 



se advierte aquí una oquedad c ~ i  la roca, di: la iiiczcla clc coloraiites y escipiciites grasos 
cscnsn abertura y poco foiido, coi1 restos fo- dc eficaz fijaciGii y ~~crmaiiciicia cuaiido se 
siliza(1os de pintura rojiza, lo cual corii- aplicG a superficies coiiipactas que liaii resis- 
prueba su utilizaciUii coiiio receptrículo par,i tido la ncciGn erosiva del tiempo. 

I~:\s COVACWAS L)E: I,4 VlCllTIIIN1'lC OI'III<S1'A 

I,:i cstratigrafía del paraje, cortada por la 
lj:lrrniicndn, se repite ril otra lado de E l  Por- 
tal011 con mayor suavidad en el relieve, por 
ciicoiitrarsc al abrigo de los agentes erosivos 
doiiiiiiantes y maiiteiier su morfología si11 
¿iltcrnciolies esenciales. 14a simple vista de 
la pendiente acusa, a uiios 150 m., en el 
tiiisino nivel del friso pintado ya descrito, 
tres covachuelos uiiiforineniente espaciados, 
cuya esploraci6ii realizamos igualmeiite. 
A iiietlia ladera se ciicueiitra uiia plataforma 
alargada que relacioila los tres reductos 
abiertos eii el tramo mrís coiisistciite de ca- 
lizris orientadas al saliente (Irím. 1, z ) .  

I)c izquierda a dereclia, segúii llegamos, 
1'1 primera covaclia, siii más amplitud quc 
para refugio de un par dc persoiias en cu- 
clillns, nos resultó estkril. Diecioclio metros 
rampa adelante, lincia el este, teiieiiios otra 
covaclia de 4 m .  de longitud por I de altura 
y 2,ro de concavidad nirísiiiia, en cuyo foil- 
do apiirece uiia figura humana, de robustos 
trazos, reducida n uii eje para acusar tronco, 
estrc~iiidades iiifcriores y brazos arqueados 
foriiiaiido uiia esquematización aiicoriforme 
tic 10,s cni. (le altura (lrírii. V I ,  4). 

I<ii el iiiisirio troiico cstratificado, a 20 ni. 
(Ic. scparacióii, estA la tercera covacha, de 
siiiiilarcs características. Mide 2,1o ni. de 

longitud, 0,8o dc altura y I de foiido eii 
SUS ii1:íxiiiias dimensioiies. Eii cl cciitro de- 
rccliri, donde mrís se acusa la concavida(1, 
teiieiiios otra figura liumana de varón de la 
iiiisnia coloraciOii y empaste que la anterior ; 
pero interpretada en visiún de frente coi1 ma- 
yor realismo. E n  la cabeza, vuelta de tos- 

tado, se pretende acusar nariz y boca ; des- 
puíis, recia musculatura de tronco, brazos 
y piernas abiertas eii tcnsióii de carrera o 
salto, prescindiciido de disefiar manos y pies 
y acusando el seso, coiiiponeii una figura de 
aspecto hercúleo. A la altura de uno de los 
Iiombros resalta una figura tendida a lo largo 
del brazo, que semeja el cuerpo 1. cabeza dc 
uiia ave rapaz. L a  mirada del varWii y la dc.1 
ave se enfrentan, al parecer. Uii descon- 
cliado afecta a la parte inferior de la figura. 
Debajo queda la cabeza alargada de un 011- 
jeto indeterminable por haberse perdido en 
su mayor parte. L a  vertical de la coiiiposi- 
ción mide 14,s cm, en total (Ilím. VI,  S). 

Ningúii otro iiiotivo pictórico nos Iiaii 
ofrecido los refugios mrís apartados, ni las 
cuevas y abrigos que exploramos entre es- 
pectaculares formas de erosibii a lo largo de 
las vertieiites prí)sirrias del sudocstc., favora- 
bles, si11 embargo, para priiiiitivos estable- 
cimieiitos liuiiinnos 

Cii:iiito (1cjatiio.i expuesto pretende ilus- Ííalar su 1Ogica difiisií~ii liacin estas tierras 
t rar  iiiin nueva aportaci0ii al catrílogo del desde ríreas pciiiiisulares quc viencii ofrc- 
arte preliistórico Iiispaiio y determinar su lo- ciéiidoiios maiiifestacioiies artísticas afines. 
calizncióti en la serranía cetitral divisoria de El conjuiito de pinturas de Villacadima, 
anibas mesetas, como liito que liabrlí de se- según liemos visto, presenta notoria diver- 



sidad, que revela etapas y iiieiitalidad dile- 
rciites, dentro del seiititlo esqueniático pre- 
tloniinaiitc. 

E n  gcncral aclvertinios cuatro aspectos 
cii el grado de estilizacibn, sin que ello 110s 
pcniiita deterniiiinr coii scguritlad su pro- 
ceso croiiol6gico. Idas represeiitncioiies Iiu- 
iiiarias tiirís simples se reduceii r i  una sini 
hGlica barra lobulada, ni6s expresiva cuando 
al trazo asial  que reprcseiitrii cabeza, tronco 
y seso, se afiadeii brazos, o brazos y picriias 
arqueadas y siiii&tricas (figs. 3, 5, 16, 17 
y 18, y 1Anis. 11, I ; 111, 1, y V I ,  3, 4 y 5). 

Otro tipo representativo se refleja en la 
figura filiforme que estructura la figura Iiu- 
niaria en uiia síntesis lineal, cuya siinplici- 
dad nos recuerda las prinicras maiiifcsta- 
cioiies infantiles de este ordcii. I 'n la riiis- 
lila línea puede encajar el grabado clactilar 
trazado en las coiicrecioiics calizas del re- 
entrante que iiiiciti la primera concavidad 
del abrigo, dentro de la majada (figs. I j  

y 14, y 1:ím. V I ,  2 ) .  

Con cstc grupo podría rclacionarse taiii- 
bihi la figura fcmciiiiia bitriangular, o ~iirís 
I)icii hilohular, con iiidicaci0ii de brazos en 
la escotadura central, segíiii el geiicralizado 
proceso de e~que~iiat izació~i  afiii eoii los ído- 
los neo-ciieolíticos, scgíiii lieinos sciiala(1o. 

Parecen sincr01iicos los cu:iclríipedos de 
especie distinta dihuja(1os con píias erizriidas 
y Iiucllas alineadas contiguas, de posible rc- 
lacióii coii los misnios, así coriio las tres fi- 
guritas que coiiipoiieii escciia entre el asno 
y u11 niovido aiitropoidc (figs. 10 y 11, y 
1:ílll. v ,  1 y 2) .  

(>rupo aparte forma 1:i serie de gratidcs 
scprcsciitacioiies liuiiiaicas cuyo grafisiiio se- 
iiiicsqiicni:ítieo destaca llos su  volunieii y 
~ s ~ r c s i v i d a d .  

No antla niuy lejos dc estas el aniinal del 

que súlo que(1aii vestigios, que iiitcrprctaiiios 
eo~iio de un asno, los curiles revclnii ngud;i 
ol~scrvacióii y niayor rcnlisiiio pictGrico quc 
sus p r c w d ~ i t e s .  

Este  conjunto de riiaiiifestacioiics silii1)U- 
licas dc orden ~ii(~gico-religioso, relacioiiados, 
según parece, con ideas de ultratunib:~, dc- 
1,eii corresporider n dos corrientes culturn- 
les : la naturalista de  Levaiite y la csque- 
iri:ítica iiiericliotial, que vienen n iiitrotliicir 
riucvos elenietitos r:ípidaiiieiitc asiiiiilntlos 
por una poblacibii de raíces niesolíticas dedi- 
cada en estas zonas da altura a la caza y 
al pastorco coii uti principio dc trasliutiiaiicin 
inipucsto por los rigores c1iiii:íticos. 

E l  ídolo hilobillar, tan clarnincnte repre- 
sciitado, nos prueba que los nliiierieiiscs y 
sus elenieritos culturales 1leg:iroii Iiasta nquí 
cii uiia de sus etapas colonizadoras de iiinyor 
profuiididad. 

Este  riiomciito podría caliliicnrse (le rol~tis- 
tccimicnto y fijaci01i de la po1)lacióti iridí- 
geiia. Su  ecoiioiiiín cazadora y pastoril se 
ver5 coiiiplcmetitadrii cori iiicipicrites iiiodos 
de esplotaci61i agrícol:i, f:ivorcciciido así la 
asimilacibn dc los feiií~iiienos derivados de 
las primeras cdadcs del nictal con lo que 
liabrrí de concretarse el suhstrato de los puc- 
1110s actualcs. 

Por cuanto nos sugiere la teiiihtica y es- 
tilos de las piiitiiras y grahridos descritos 
podríanios tlatarlas cii una etapa coiiiprcii- 
(lida ciitrc finales dcl Ncolítico y la plenitud 
tiel Erieolítico o pririicra edad (le1 Broiice. 

T's!~erniiios que las cxcavacioiics y aii:í- 
lisis tí.ciiicos, que realizar eii E l  
I'ortalOii y sus contornos, nos ayudeii n iii- 
tcrpretar con iiiayor seguridad cuanto por 
lioy anticipanios sobre este coiijunto pictó- 
rico tan coriiplcjo conio iiiteresaiite. 

(E'olos, t f iOi i jos  y ri3pri~:l i iccioi i<'s  t l r l  f l i i to l ' . )  











2. 1';iric ~i1111c.rior 11~1 grii1)o :iiitvrior eii c l  qiie se t1csi:ic.n la figiira (le1 íilolo, c l ~ j e t o s ,  1iiicll;i~ y un 
:iiiiiii:il coii iorazn de púas erizadas. 




